VIGILIA MISIONERA VOCACIONAL

El mes de octubre es el misionero por excelencia. Para dicha fecha se nos propone la celebración del día vocacional desde una vigilia de oración. Celebremos pues, una vigilia de oración para orar por las vocaciones, especialmente por las vocaciones misioneras. 


La Vigilia tiene una preparación un tanto complicada, pero puede resultar muy efectiva. Es preciso atenerse a lo que se dice. Cada orientador local se encargará de que todo esté a punto. 

Monitor:

Jesús nos ha invitado para orar por las vocaciones, especialmente por las vocaciones misioneras. Todo lo que vamos a decir y hacer, nos tiene que llevar a la oración. Y estamos aquí porque creemos, y porque vivimos plenamente convencidos del poder que tiene la oración. 


Ella es el motor que mueve los pies de Cristo, que son los pies del misionero, para seguir caminado entre pedruscos, curvas peligrosas y cuestas hasta recorrer toda la tierra. 


Oremos hoy por las vocaciones misioneras. Oremos con fe.

(Aparece un joven con la esfera del mundo que lleva las cintas rojas y negras, y, colocándose en el centro del presbiterio, las levanta bien altas mientras el monitor dice:) 

* Monitor: 

Señor, te presentamos un mundo destrozado por el odio, por la guerra, por el hambre. Gritos de dolor y de muerte. Un mundo teñido de rojo por la sangre derramada en todos los lugares de la tierra, según indican estas cintas rojas. Un mundo vestido de luto, como las cintas negras, por tantas muertes injustas...

* Silencio. 

* Monitor: 


Señor, ¿qué haríamos para transformar este mundo, y que llegara a ser una realidad aquello de “escuchar tu voz, dejarlo todo y seguirte”. Señor, ¿Qué haríamos para cambiar el corazón de los que pueden más y oprimen a los débiles?; ¿Qué haríamos para dejar nuestro corazón egoísta, cómodo, fácil y cambiarlo por un corazón como el tuyo?

Otro joven lleva al presbiterio un manojo de globos atados entre sí. Se acerca a un micrófono y dice:

Joven: Estos globos simbolizan otro mundo en fiesta, en paz, en amistad. Un mundo que ha descubierto a un Jesús vivo, presente entre todos y que nos ama. Gracias a los misioneros esto empieza a ser una realidad. Gracias a ellos Jesús empieza a ser conocidos por más hombres y mujeres de nuestra tierra.


Al terminar, el joven de la esfera la deja en la otra parte del altar, y se retira. Se sucede un breve silencio, y comienza un canto: “María , la Madre buena” . Sería bueno iluminar la imagen de María en estos momentos, mientras otro joven le coloca hecho en cartulina, un número 1, visible por todos. 

Segunda parte:
Preparativos: 
1. cuatro cartulinas rojas en forma de corazón grande, cada una con una letra de la palabra AMOR. Al dorso de cada cartulina, una letra de la palabra VIDA. Se colocan encima del altar. 

2. Cuatro velas rojas, detrás del altar para que no se vean al principio, encendidas. 

3. Un cartel o la palabra FAMILIA, que puede quedar encima del altar. 

4. Un pan redondo. Lo puede tener el joven que lo vaya a sacar después, en su momento. 

5. Una bandeja o fuente en el altar. 

6. Detrás del altar, un taburete para subirse. 


Suben al presbiterio cuatro jóvenes, y tomando cada uno un corazón, poniéndolos a la altura del pecho, forman la palabra AMOR. 

* Monitor: 


El amor de los esposos abarca la vida entera; por esto, exige la unidad y la indisolubilidad. El amor verdadero no muere nunca, sino que crece con el tiempo y con la dificultad, como el fuego, que si es pequeño, se apaga con un soplo, pero, si es grande, se agiganta con el viento. Y cuando este caudal de amor crece, las diferencias se superan, se apagan las incomprensiones, desaparecen los odios.. Se hace universal y misionero, sale al exterior para enriquecerse y para crecer con más pureza... Desaparecen las distancias y se rompen las barreras... 


Todo odio pierde importancia, el ser judío o griego, ser hombre o mujer, blanco o de color..., las distintas formas de pensar, las distancias culturales...


Somos llamados a vivir en el amor. ¿tú has oído esta llamada? Si las ha oído, ¿cuál es tu respuesta?... ora, sirve a los demás para que crezca en ti el amor. 


Al terminar de hablar, despacio, los jóvenes vuelven las cartulinas-corazones, y aparece la palabra VIDA. 

Celebrante: 


El amor entre los esposos es el origen de la familia. Los Padres han de ser para sus hijos los primeros predicadores de la fe, tanto con su palabra, como con su ejemplo. la familia, a modo de iglesia doméstica, debe ensanchar su deseo de que la Buena noticia, el Evangelio, llegue a todos los rincones del mundo. 

* Gesto

Una pareja de esposos llevan una hogaza de pan. Y lo rompen en siete trozos, los coloca sobre la bandeja y, acercándose al público, da los trozos a personas concretas, previamente avisadas. 
* El monitor dice mientras:  


Señor, me gustaría enviar este trozo de pan, que a mí me sobran palabras, personas, jóvenes, ancianos, niños, de cualquier lugar donde puedan saciar su hambre, su enfermedad. Los misioneros salieron del seno de muchas familias cristianas, fruto del amor y de la fe de los esposos. Ahora reparten el pan a tantas gentes que lo necesitan. 

Una familia completa sale al micrófono y dice: 

* El esposo: Que nuestro hogar no sea solamente para nosotros. Queremos que nuestro corazón se dilate para que entren todos en él. 

* La esposa: Porque queremos que nuestro hogar sea para todos, como signo de acogida, os llevamos la paz. 

* Monitor: Es el momento de darnos la paz unos a otros. La paz de Cristo vivo, resucitado, la paz  que nace de un corazón que ama y es generoso. La paz del misionero que anuncia con valentía la fe y el evangelio. 

* Canto de la paz. 

TERCERA PARTE. 
* Cosas que hay que preparar. 

1. Una cruz grande, en la que se pondrá, cuando se diga, el que hace de Jesús. Puede ser pintada, sobre papel cartón, etc... Se coloca a un lado del presbiterio. 

2. Una pequeña tarima delante de la cruz, para que, al colocarse en ella el que haga de Jesús, quede en alto. 

3. En el suelo del presbiterio, se hacen una señales para que los jóvenes que luego van a formar la BARCA, se coloquen rápidamente y bien. 

4. El joven que represente a Jesús, puede llevar un distintivo para resaltar su figura, o llevar el nombre de Jesús en el pecho.. 

5. Los jóvenes, los apóstoles- que formen la BARCA, podrían llevar todos la misma camiseta. 

6. El que hará de Satanás, de negro. 


Antes de comenzar, alguno puede expresar brevemente cómo sintió la llamada de Jesús. Empieza a sonar una música que queda de fondo. Podría ser: “Pescador de hombres”. 


Aparece un joven con cara alegre y comienza a moverse suavemente de una a otra parte por el presbiterio. Hace el gesto de dirigir una mirada lejana, hacia arriba, hacia los lados... Se detiene, por fin, mirando al público, y, desde el micrófono, habla con voz fuerte y alegre, al mismo tiempo que hace un gesto con las manos. Es el joven que representa a JESUS. 

Jesús: ¡Eh!... ¡Muchachos!... ¡Venid conmigo!...


Del público, de distintos lugares, suben al presbiterio, o escenario, ocho jóvenes, con paso decidido, cuatro por cada lado. Cada uno se coloca en el lugar señalado para formar la barca. Seis de estos jóvenes se pone en cuclillas y, con las manos paralelas, van moviéndose al mismo tiempo por la parte de fuera de la barca, como si fueran los remos. otro de los jóvenes se coloca delante, doblando un poco la rodilla y con las manos juntas hacia delante. Forma el timón, y, de vez en cuando mueve las manos a la derecha o a la izquierda, sin separarlas. otro se coloca en la otra punta, arrodillado con las dos rodillas, con la cabeza algo baja y las palmas de las manos juntas detrás, en la espalda. Así quedará formada la barca. 


Jesús se queda en el centro de la barca, con los brazos algo abiertos, y mirando al frente, al timón. 


Mientras van navegando, se debe oír el ruido de las olas del mar. Así durante algún tiempo, poco. Luego se cambiarán estos efectos por una música muy estridente, acompañada de uno silbidos muy fuertes que no necesitan estar grabados. las luces se deberán apagar y encender en estos momentos. Poco después, aparece Satanás, y, moviéndose por todas partes, metiéndose también en la barca, la va destruyendo. Los jóvenes que formaban la barca van desapareciendo poco a poco, unos por un lado, otros por otro. Se rompe la barca. Y Jesús, que es el último en moverse, se coloca delante de la cruz, con los brazos caídos. Sigue el fondo musical, subiendo con más fuerza. 

* Se representan a continuación, tres escenas: 

* la primera debe representar un robo. Debe ser preparada para su escenificación. También puede sustituirse con imágenes en diapositivas que representen un robo. Al final de la escena, se dan dos golpes, como si fueran dados con un martillo clavando a Jesús en la cruz por el pecado. Y Jesús levanta un brazo, dejándolo como si quedara clavado. 

* La segunda escena representa una pequeña discusión, en mímica, que va creciendo y termina en pelea. Se marchan los que pelean, y se escuchan otros dos golpes. Jesús levanta otro brazo y queda clavado en cruz. 

* La tercera escena representa un crimen, un hombre que mata a otro. Puede sustituirse también por diapositivas. Se oyen al final los golpes de martillo. Jesús cruza un poco los pies. 

* Silencio. 

La iglesia queda a oscuras con la imagen de Jesús muerto iluminada. 

Los jóvenes que formaron la barca salen de distintos lugares del público, corriendo y gritando:

¡Que se hunde la barca!... ¡Que se hunde la barca!...


De nuevo los jóvenes forman la barca y mueven los brazos, remando con rapidez. hay un fondo musical y ruido de olas. Jesús deja la cruz lentamente y, de nuevo, entra en la barca. Los jóvenes mueven los brazos más despacio, y Jesús toma la misma postura que antes. Sigue la música y también comienza a ser más suave. Un instante después termina la música, y, entonces, se levantan todos con Jesús y, mirando al público, se echan los brazos por encima. Jesús en medio y ellos formando un arco de circunferencia. Se oye la voz en off con fondo musical. 

Id al mundo entero repitiendo mis palabras, multiplicando mis gestos, actualizando mi entrega, celebrando mi Pascua. Haced mis veces. Sed una pequeña imagen mía, un pequeño Jesús vivo. 

Id. Todos enviados. Todos misioneros. Con todos mis poderes. pero no con poderes políticos, económicos o militares. Con el poder de la fe, de la paz, del desprendimiento. Con el poder del amor. Con el poder de Dios. 

Id. No tengáis miedo. Yo iré delante de vosotros y os espero en el corazón de cada persona. E iré también dentro de vosotros. Vuestra voz será mi palabra, caminaré con vuestros pies. 

Id. El mundo os necesita. No guardéis sólo para vosotros mi buena noticia. Oid. No os detengáis, Mirad siempre hacia delante. Nunca miréis atrás. 

* Celebrante: Cantemos ahora todos juntos el Padre Nuestro. Recordemos a nuestros misioneros. Ellos han ido para anunciar la noticia. Id también vosotros.
